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LA LECTURA de Otro mundo es posible si..., publicado por Icaria Intermón (Madrid, 2004) 
me ha interesado por sus ideas y me ha conmovido por su estilo elegante, lleno de pasión 
contenida, de rigor comprometido, de sensibilidad y de una enorme sabiduría. La señora 
Susan George hace una radiografía de la globalización mercantil y financiera que atenaza al 
mundo, y denuncia el peligro cierto que supone para el bienestar de las personas y del pla-
neta. Aunque resulta obvio que el afán de lucro desmedido, inmediato e ilimitado es una 
grave amenaza para todos, sus consecuencias se omiten o maquillan. El paisaje que se 
descubre bajo el embozo es escalofriante y puede resultar desalentador, pero la autora no se 
acobarda por ello, sino que propone alternativas de acción realistas, consciente de la difi-
cultad que entraña el desafío de buscar el equilibrio entre el conocimiento y la acción.  

Por eso, lo primero que propone Susan George es “saber de lo que se está hablando”, para 
poder iniciar una discusión que los amos de las sombras preferirían no tener que afrontar. A 
continuación argumenta la necesidad de salvar el planeta, de reconocer a los adversarios 
ocultos tras organismos transnacionales, de fortalecer a Europa y sus valores sociales, de 
promover la democracia, la solidaridad y las alianzas, de romper los prejuicios inútiles, de 
apostar por la “no violencia” y de hacer visible el marco ideológico.  

La prosa de Susan George, clara, educativa y directa, es un ejemplo tangible de la 
estrategia que predica. Tal vez el “Síndrome del Vampiro” debilite a los avaros una vez que 
sean expuestos a la luz de la inteligencia. La publicación de este libro constituye una acción 
de inconformismo y de esperanza, de confianza en la sensatez de las gentes. Para actuar 
hay que saber y, por eso, la autora aboga por combinar el conocimiento con la política desde 
una perspectiva pedagógica que recupera la esencia más pura de la Ilustración. A pesar del 
dinero, el saber todavía es poder.  


